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CRONICA, 

. ¡Vava con Dios el a ñ o 1885! Fr íos , 
inundaciones, terreniotos, cólera , y . . . lo de­
más. , . 

En asuntos de nuestra asociación no nos me­
rece menos desprecio el año que acaba de fi­
nar. Estamos lo mismo ó peor que el anterior 
y juzgo que lo mismo sucederá en el v è n i d e -
ro. Poco, muy poco ó nada hemos adelanta­
do, asi que bien podemos repetir lo que hoy 
hace un año os decía , «Año nuevo, vida nue­
va; y puesto que hasta hoy, y á pesar de 
nuestros esfuerzos, de nuestra humildad, de 
nuestros ruegos en pro de lo que constituye 
todo un ideal, nada en l impio hemos cacado, 
claro está, que tenemos que emprender nue­
vos derroteros, otros rumbos, mejor camino 
al enderezamiento de la por tantos t i tules 
santa asociación que defendemos. Pena causa el 
consignarlo; pero bien se patentiza que en 
pleno fin del siglo X I X vivis y vivimos cual 
árbol pegado el mundo de las preocupaciones 
é intereses particulares menospreciando los 
de la generalidad, nos desarrollamos á impul 
sos de ese desmedido afán de cebarnos cual ] 
nas á costa del respeto y cons iderac ión q . 
debemos y nos debemos mutuamente y mor i ­
mos déla misma manera que aquel la, devorám-
douos despiadadamente y des t rozándonos sin 
compasión. Esto, es, lo que un poco exajera-
do, deducimos al contemplar el poco fruto y 
ménos provecho que de nuestra propaganda 
sacamos: y pues somos los verdaderos Satur­
nos del siglo X I X , quiera la suerte que al 
emprender és ta nueva c a m p a ñ a cual nueva 
esposa Opis por la sa lvación de sus hijos, no 
me las componga de manera que venga á pa-
ïà ï en Ti tan , incitador y provocador de nues­
tros saturninicos apetitos y discordias profe­
sionales.» Esto, pues, decimos y casi casi es­
toy por decir que ha salido al pié de la letra. 
Que ya nadie se entiende, que ya nadie obe­
dece, que ya . todos viven en eí m á s sobera­
no desprecio á cosas y personas. Donde cree­
mos enderezar un entuerto, salimos mantea­
dos, donde encontrar un amigo, hallamos u n 
Saraviado, dónde paz y tranquil idad, lud ias 
y discordias.. Y pues el mundo es as í , tenaz 
en mis convicciones y fuerte en la nobleza de 
a causa que sostengo, dejémosle audaz, que 

nada ha de ser bastante á al terar la resuelta 
acti tud que me he impuesto y por la que pro­
meto ocuparme un a ñ o m á s de la asociación, 
sus hombres y causas principales porque no 
es tá formado ya el gran pacto profesional. 

V í w i i m . En nuestro p e n ú l t i m o n ú m e r o , 
aludimos, sin mot ivo para ello, á un d i g n í s i ­
mo profesor, el Sr. D. Pedro A . Yus, m é d i c o 
de Andorra, al que en justo desagravio esta­
mos dispuestos á insertar parte de su carta por 
ser la ú n i c a manera de sincerarle á los ojos 
de los que pudieran ver en ello otra cosa que 
una falta en los apuntes de nuestra adminis­
t r a c i ó n . Lo mismo haremos con cuantos se 
muestren resentidos por la medida objeto de 
algunas quejas. Dice as í , entre otras cosas el 
Sr Y ú s : . . «En m i poder el n ú m . 64 de su 
per iódico , correspondiente al d ía 30 de No­
viembre ú l t i m o y veo con disgusto se ocupa 
V . de m i humilde persona, en un suelto, en 
el que con tan poca caridad y sin fundados 
motivos me clasifica poco m é n o s que de ma l 
pagador Yo probaré á V . Sr. Garcés , que no 
tiene motivos para censurarme tan agriamen­
te ¿Cómo ignora V. que el méd ico t i t u l a r de 
Cortes se halla en Andorra, cuando todos los 
n ú m e r o s publicados hasta la fecha me los han 
remitido á esta villa? A la anterior empresa, 
dos meses antes de salir de m i partido mani­
festé m i traslado al que actualmente desem­
peño ¿No recuerda V. el volante que me re­
mit ió d i c i éndome que si quer ía encargarme de 
ser socio corresponsal de és ta poblac ión y l i ­
mítrofes? Pues en prueba de ello, vea m i con­
tes tac ión á lo que V. deseaba saber inserta en 

n ú m . 53 de LA ASOCIACIÓN correspondiente 
... .aia 15 de Marzo pasado: por dicha contes­
tac ión podrá V inferir el in t e rés que t e n í a en 
aquella fecha como lo tengo hoy d ía por el 
tr iunfo de nuestra deseada asociación. Y no es 
e x t r a ñ o m i resentimiento; amante corno e l 
primero de lo que V . defiende, es cosa que 
me ha indignado verme colocado entre los i n ­
diferentes, raza maldita como V . dice, y á la 
que profeso profunda avers ión . M i lema é s , y 
no lo olvide V. nunca, no faltar á nadie n i 
ménos á mi palabra, y lo que en aquel enton­
ces p r o m e t í estoy dispuesto á cumpl i r hoy: 
decía pues, y repito ahora; «aquí me encon-



LA ASOCIACION. 

5>trará V. siempre dispuesto á secuudarle en 
»sii noble empresa, y a trabajar como el que 
»más con fé y constancia, sin t regua a i des-
»causo (1) en favor de nuestra asociación, por 
«creer la m u y necesaria á las clases méd ico -
»far inacéut ico-ve te r inar ia y de benét ico tam-
»bién á la de los señores practicantes. Solo 
» u n i é n d o n o s — y de ello estoy persuadido— 
»con fraternales lazos podremos sobrellevar 
»la desgraciada y precaria s i tuac ión en que 
»nos bailamos sumidos E l l lamamiento de 
»es tas cuatro tan desatendidas" profesiones á 
»la asociación, es el pensamiento m á s sublime 
»y elevado que pueda concebirse (2), y la ú n i -
»ca tabla de sa lvac ión , bastante á sacarnos 
»del olvido en que estamos y nos tienen. S i -
» g a V adelante, Sr. Director, con empresa 
»tan desinteresada como pa t r ió t i ca y no des-
» m a y e n i le arredre la apatia de los m é n o s . . . » 
¿Y tanto entusiasmo y sinceridad tanta mere­
c ían el que yo fuera clasificado entre los es-
cép t i cos y tramposos'? Solo á una d i s t r acc ión 
de V. puedo atr ibuir lo , y por creerlo as í , a q u í 
estoy y e s t a ré siempre en la brecha sin des­
mayar un momento, confiado en que m i sue­
ño dorado se ha de realizar a lgun día, ta l vez 
no lejano, y que no es otro que vernos unidos 
en indisolubles lazos todos los profesores de 
la provincia sin dis t inción de clases n i cate­
g o r í a s . Si á pesar de todo, u i V , n i yo , n i el 
esfuerzo de todos los buenos consiguen lograr 
lo que anhelamos, tendremos al m é n e s el con­
suelo de haber hecho cuanto hemos podido en 
favor de nuestros c o m p a ñ e r o s . . . Si lo dicho y 
m i act i tud, son bastante ha hacerle volver en 
su acuerdo respecto á m i formalidad y buenos 
deseos, conque rectifique en el n ú m e r o y en 
la forma que tenga por conveniente, se d a r á 
por satisfecho el que tiene el gusto de ofre­
cerse para siempre su más atento .. P. A . Yus. 

. Y la forma ya la han visto los lectores. La 
discrec ión del Sr. Y ú s y su i lus t rac ión le ha­
r á n reconocer que solo un olvido nos pudo 
inducir á aludirlo del modo que lo hicimos y 
cuando después de examinar algunos legajos 
de cartas hemos podido comprobar su entu­
siasmo por la asociación. 

¡Cuánto h o l g á r a m o s poder decir lo mismo 
de otros muchos que no obstante estar en la 
perrera, n i la v e r g ü e n z a les mueve n i la ne­
cesidad que tengo de pagar á la imprenta les 
conmueve! 

De otro profesor, muy conocido en esta pro-

( I ) Y ¡ifUdía T/ imbién: « ¿ Q u i á hombre? S i son m u ­
chos los ijiití d ¡ c - n que son t o n t e r í n s . . . ¡;ih c r u e l e s ! 
Solo la i g n o r a n c i a ; la l l e n u r a ; .su b i e a e s t i r a c t u a l , . . . 
es io que no les deja ver el estado de la c l a s e . » 

['i] Y recuer ' io t a m b i é n que á las entus ias tas pa­
labras del Sr . Y n s , a ñ a d í a : « S i m i d i e r a expresar lo 
que sus palabras me hacen s e n t i r . . B i e n necesito de 
hombres como V . . . ¡ G r a c i a s de todo c o r a z ó n ! » 

vincia, por sus c a m p a ñ a s en favor de la aso-
ciación, tenemos que ocuparnos t ambién . J^j 
los d e s e n g a ñ o s , n i la indiferencia de muchos 
hari sido parte á enfriar su entusiasmo de 
siempre. ¡Bien hayan, los que como nosotros 
sientan en su pecho el inestinguible fueg-o 
de un ión y concordia base del pacto profe­
sional que defendemos! Vean y aprendan, qué 
dicen, y cómo lo dicen, los que ya casi vie­
jos en la p r á c t i c a , llenos de prestigio, y siü 
miras particulares de n i n g ú n g é n e r o , aún nos 
alientan á persistir en nuestra empresa. Car­
tas como las del Sr. Zaera, ilustrado médico 
de Vi l lar luengo y subdelegado del partido de 
Al iaga , compensan con creces nuestros con­
tinuos desvelos, y son y s e r án siempre, las 
que nos se rv i r án de norma en nuestras deci­
siones favorables á la p rosecuc ión de esta 
obra que hay que levantar á pesar del frió de 
muchos, mas frió que el que en este instante 
siento al oír azotar las nieves los cristales del 
ba lcón de la hab i t ac ión en que me encuentro. 

Dice, entre otras cosas, el Sr. Zaera: 
«las muchas ocupaciones q u é me proporciona 
este estenso partido, no me permitieron ir á 
Teruel, en donde a d e m á s de tener una cari­
ñosa entrevista, hubiera rendido cuentas que 
sa ldaré en libranza sobre Teruel ó donde quie­
ra. Bien que estas, hasta hoy, se prestan á 
m u y tristes consideraciones por cuanto n i una 
sola he recibido. pero no importa, conozco 
á mi gente y creo no me han de faltar. V. me 
manda lista de señores profesores de todas 
clases que figuren en la susc r i c ión , que yó 
p rovoca ré una r e u n i ó n en la que es t imularé 
á los decididos, a l e n t a r é á los tibios, recri­
m i n a r é á los indiferentes y l e v a n t a r é en todos 
(¡Dios lo oiga!) si puedo, ese su abatido es­
p í r i t u de cooperac ión hacia el periódico que 
representa el in te rés mas genuino de la clase 
y por el que hemos de conseguir a l g ú n día 
marchar unidos y compactos por el camino 
de nuestra r e g e n e r a c i ó n profesional 

Adelante, Sr. Garcés , pero resuelto y sin 
dudas n i cab i lac íones ; diez, t reinta, cincuenta 
menos qué valen ante dos, cuatro, seis ver­
daderamente decididos y llenos de fé. Doce fue­
ron los após to les y sin'embargo consiguieron 
universalizar las doctrinas del Maestro; doce, 
y mas de veinte estamos á su lado dispues­
tos á sostener, defender y propagar cuanto 
V . sostiene, defiende y propaga, y que de 
universalizar sus doctrinas conseguido habría­
mos con la asociación cuanto de menos echa­
mos en orden á cons iderac ión , prestigio y 
autoridad de que hoy carecemos. Nada, pues, 
de desfallecimientos que pudieran amorti­
guar tan fundadas esperanzas: su entusiasmo 
y consecuencia en pró de la asociación en esta 
provincia, es lo ún i co que queda de bueno 
y que puede dar t odav ía escelentes frutos, 
adelante, pues, que de cerca le seguiremos-
Mucha inercia tiene que vencer, pero la acti-
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vidad, el g-enio y el valor siempre llevaron 
la mejor parte en toda clase de empresas y 
luchas, y t a l vez, dándonos ú expensas do 
su tranquilidad, nuevas muestras de su po­
derosa iniciat iva, l legue un dia en quo los 
mas reacios de hoy le den las gracias ma­
ñana , y todos juntos reconocer, a l g ú n dia 
(¡que lejano lo veo! ) que la g lor ia obte­
nida en esta c a m p a ñ a , siquiera no represente 
mas que el haber convencido á todos de la 
bondad del ideal que persigue, y a q u e no k 
obtención del mismo, es de V . , que ha sido 
y tenido mas v i r t u d que otro alguno al ofre­
cerse en disyunt iva entre már t i r , de los des­
denes, de la i ng ra t i t ud y hasta del olvido ó 
el verdadero centro del trabajo ímprobo , al 
servicio de una gran causa, al que. dir i jen, 
los buenos, sus miradas de in te rés y admi­
ración 

Si hoy llega á decaer su á n i m o , ya ser ía 
V. algo mas responsable de su valor ofrecido 
y probado en todas ocasiones, y su silencio 
a lentar ía mas á los que callan, y á la vez sería 
una just i f icación de la conducta de los que se 
han rezagado como cobardes, por creer esta 
empresa superiora sus fuerzas, y en fin, 
que nobleza obliga, y al igua l que V. dice 
de otros, y con razón , á la barra, digo yo; 
Sr. Garcés á la arena, que vale m á s , y tengo 
por mas honroso, morir luchando que v i v i r 
vencido. Que si tan triste fin cabe á su he­
roica empresa morir tenemos, no pocos, asidos 
á su bandera y cubiertos por ella á manera 
de sudario, avergonzados si, pero no h u m i ­
llados por tan vergonzante indiferentismo 

No desmaye, pues, y con prudencia sí , pero 
fuerte y firme con quien lo merezca. No eludo, 
como no e lud i r án muchos, m i escaso v a l i ­
miento, nó ; harto siento no poder dar mas 
vuelo á m i actividad y ayudarle mas de cerca, 
no por disputarle glor ia , sino por cumpli r con 
una necesidad que siento en mi corazón y 
que no es otra que ser ú t i l en lo que pue­
da y como pueda al que t ambién sabe inter­
pretar los deseos y aspiraciones de m i clase.... 

Con los m á s vivos deseos de buena vidapara 
el_ periódico y mejor salud de V . , y con los 
afectos de muchos profesores de esta sierra 
recibidlos sin medida de vuestro afect ís imo, 
F . Zaera.» 
\ ú - qué mas hemos de añad i r á las entu­

siastas palabras del Sr. Zaera? Una sola no 
Wás: que hace mucho y puede mas. Siga y 
sigamos todos el camino emprendido, que co­
mo ya he dicho otras veces, a lguien nos ob­
serva, y ese alguien no nos a b a n d o n a r á en la 
Jiueva jornada que emprendemos. 

También el Sr. Micolau, médico de Valdeal-
8"0i"!a, nos dice entre otras cosas, lo siguien­
te-- .. «una y m i l enhorasbuenas por haberse 

dignado vis i tar su estimada publ icac ión , este 
r incón del mundo. Y en verdad que le fe l i ­
cito y me felici to, pues andaba un tanto mal 
humorado, al ver que en tres meses no h a b í a 
visitado esta su casa, nuestro per iódico predi­
lecto LA. ASOCIACIÓN. Sospeché si hab r í a sido 
V. preso del microbio Gaugé t i co (otros son los 
microbios que en mi hacen presa....)que tantos 
disgustos nos dió el verano ú l t i m o , y por ello, 
mi sorpresa al recibir el n ú m . 64 del 30 de' N o ­
viembre ú l t i m o ha sido tan satisfactoria que 
no pude menos de esclamar: ¡ todavía v i v e 
el defensor de nuestras clases! ¡¡Viva LA Aso-
CIACCION!!.... ¡Pero es tan triste estar siem­
pre en un mismo sitio! porque s e g ú n yo 
colijo de lo que nos dice, poco ó nada hemos 
adelantado en eso que V . W-à-mz. d pacto profe­
sional. Y en verdad que no me lo esp l íeo ; 
tan sencillo en su expos ic ión , tan claro en sus 
conceptos, tan lóg ico en sus consecuencias... 
no comprendo cómo sin mas dilaciones no 
pactamos esa era de un ión y concordia á que 
V. nos inv i t a . Vaxo gutia cabal lapideui... quiero 
decir; insista una y cien veces que algo que­
dará . Mucho trabajo intelectual con no pocos 
desembolsos le costará, el sostenimiento de 
esta pub l icac ión , pero con ella y su acendrado 
patriotismo, no dude que la clase s e c u n d a r á 
un día tan levantadas aspiraciones,.... He 
leido con asombro el i i l t i m o desmoche, y con 
pocos como este se q u e d a r á el campo desier­
to, pero no importa; c o n t i n ú e V. desbrozando, 
(pie mas lozanos y fruct í feros s e r á n los bro­
tes que queden Promet iénd 'omc secundar 

su ac t i tud , vea en que le puede servir, el 
que se ofrece F. Micolau.» 

Por su parte, cl Sr. Pau, do Segorbe, nos 
dice: «c r éame V . , que celebro la nueva 
apar ic ión del per iódico , no solo por lo que él 
representa, sino por las circunstancias en 
que desapa rec ió . ¡Fué tan triste aquella é p o ­
ca! ¡Cuánto frío en el alma! ¡Cuán tas amar-
"'uras en el corazón! 

De la asociacción ¿qué he de decirle? 
Es inú t i l luchar contra el destino ¡Cuán­

tos son sus amigos! ü n o , dos, tres Con 
los dedos puede V . contarlos ¿Puede usted 
contar los indiferentes y envidiosos? Co­
mience V . : uno, cuatro, diez , y a c a b a r á 
como la canc ión é u s k a r a , por no poderlos 
contar. 

Lo que ha de ser, es. E l absurdo de la 
m a y o r í a impera y su corriente arrastra al que 
se opone. 

¿Todas aquellas listas de «El Diario Mé­
d i c o - F a r m a c é u t i c o , á donde fueron?.. . .Este 
concepto me merecieron siempre: «soñaba el 
ciego que veía » 

Miserias, miserias y miserias humanas. Con 
tanto miserable, ambicioso y envidioso, no 


